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			Este libro está dedicado a los alumnos 

			del Departamento de Lenguas Clásicas de 

			la Universidad de Holy Cross, 

			en agradecimiento a sus inspiradoras preguntas 

			durante la lectura de la Vida de Pericles, de Plutarco, 
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			y a mi esposa, Ivy Sui-yuen Sun, 
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			Toda época tiene o cree tener sus propias circunstancias que impiden aplicar al presente la experiencia del pasado… Y no es de extrañar, si interpretamos la historia en virtud de los hechos y no en virtud de criterios generales, que son a los hechos lo mismo que las raíces y la savia de un árbol a sus hojas.  

			Samuel Taylor Coleridge
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			CRONOLOGÍA

			Todas las fechas son anteriores a la era cristiana. 

			ca. indica una fecha aproximada

			
				
					
					
				
				
					
							
							632

						
							
							Cilón de Atenas intenta hacerse con el gobierno de la ciudad estado; un antepasado materno de Pericles se ve involucrado en un crimen sacrílego y su familia materna (los Alcmeónidas) es condenada al exilio.

						
					

					
							
							ca. 600-570

						
							
							Clístenes se convierte en tirano de la ciudad estado de Sición; Megacles de Atenas, antepasado de Pericles, contrae matrimonio con Agarista, hija de Clístenes.

						
					

					
							
							ca. años 90

						
							
							Alcmeón, antepasado de Pericles, se alza con el triunfo en una carrera de carros olímpica; participa como general en la primera guerra sagrada y acepta la supuesta invitación de Creso, rey de Lidia. 

						
					

					
							
							ca. 546-527

						
							
							Pisístrato se convierte en tirano de la ciudad estado de Atenas; la familia Alcmeónida regresa al exilio.

						
					

					
							
							527

						
							
							Hipias, hijo de Pisístrato, se convierte en tirano de Atenas; regreso de los Alcmeónidas.

						
					

					
							
							514 

						
							
							Los Alcmeónidas vuelven al exilio tras el asesinato del hermano de Hipias y reconstruyen el templo de Apolo en Delfos.

						
					

					
							
							511-510

						
							
							Por orden del Apolo de Delfos, los espartanos expulsan a Hipias, tirano de Atenas.

						
					

					
							
							507

						
							
							Clístenes, tío abuelo materno de Pericles, instaura en Atenas la democracia directa como sistema de gobierno; los espartanos atacan con intención de abolirla; los atenienses consiguen rechazarlos y proponen una alianza militar al gran rey de Persia.

						
					

					
							
							506

						
							
							Fracasa un nuevo ataque de Esparta contra Atenas. Los espartanos se alían con beocios y calcideos, vecinos de Atenas, que son derrotados por los atenienses. 

						
					

					
							
							ca. 505

						
							
							Tebanos y eginetas atacan Atenas.

						
					

					
							
							ca. 500

						
							
							Matrimonio de Agarista y Jantipo de Atenas, padres de Pericles.

						
					

					
							
							ca. 499

						
							
							Aristágoras de Mileto convence a los atenienses del envío de tropas en apoyo de la rebelión jonia contra el dominio persa. 

						
					

					
							
							494 

						
							
							Conquista de la ciudad estado de Mileto; los persas sofocan la revuelta jonia. 

						
					

					
							
							Años 90 

							(mediados)

						
							
							Nace Pericles. 

						
					

					
							
							490

						
							
							Los atenienses, a las órdenes de Milcíades, derrotan por tierra a los persas (a quienes acompaña Hipias) en la batalla de Maratón. 

						
					

					
							
							ca. 489

						
							
							Jantipo entabla un proceso judicial contra Milcíades por el fracaso del ataque lanzado contra la isla de Paros.

						
					

					
							
							484

						
							
							Jantipo es condenado al ostracismo. 

						
					

					
							
							483

						
							
							Los atenienses votan la renuncia colectiva al reparto individual de los ingresos procedentes de un importante filón de plata recién descubierto para invertirlos en la construcción de una flota.

						
					

					
							
							480

						
							
							Los persas invaden Grecia y vencen en la batalla terrestre de las Termópilas; la batalla marítima de Artemisio acaba en tablas. Evacuación de los atenienses. La alianza griega vence en la batalla marítima de Salamina. 

						
					

					
							
							479 

						
							
							Los atenienses rechazan una tentadora oferta de los persas y vuelven a abandonar su territorio. La alianza griega vence en las batallas de Platea y Mícala.

						
					

					
							
							478

						
							
							Jantipo conquista la ciudad estado de Sestos; los miembros de la Liga Délica (la alianza naval encabezada por Atenas) se incorporan a ella mediante un juramento de eterna lealtad. 

						
					

					
							
							477 

						
							
							Arístides de Atenas logra que los aliados de la Liga Délica aprueben voluntariamente el cálculo de los pagos anuales a los que se compromete cada uno mediante juramento y sin límite de tiempo.

						
					

					
							
							476

						
							
							Cimón de Atenas dirige la victoria de la Liga Délica frente a los persas en Eyón. 

						
					

					
							
							475 

						
							
							Cimón conquista la isla de Esciros y traslada a Atenas los huesos del héroe legendario Teseo.

						
					

					
							
							Años 70

							(mediados / finales) 

						
							
							La Liga Délica ataca las islas de Caristo y Naxos; ostracismo de Temístocles; matrimonio de Pericles, quien probablemente empieza a estudiar música con Damón.

						
					

					
							
							472

						
							
							Esquilo de Atenas lleva a escena la tragedia Los persas con el patrocinio de Pericles como choregos. 

						
					

					
							
							470/460 (?)

						
							
							Pericles estudia ciencias de la naturaleza, filosofía y argumentación con Anaxágoras de Clazomene.

						
					

					
							
							ca. 468

						
							
							Cimón gana la batalla del río Eurimedonte contra los persas. Posible acuerdo en el que los persas acceden a renunciar a cualquier expedición militar fuera del Mediterráneo oriental (Paz de Calias).

						
					

					
							
							ca. 465-462

						
							
							La isla de Tasos intenta rebelarse contra la Liga Délica y recibe un severo castigo.

						
					

					
							
							ca. 464

						
							
							Esparta sufre un terremoto devastador y los ilotas (esclavos griegos) se rebelan contra los espartanos en el sudeste del Peloponeso.

						
					

					
							
							463

						
							
							Pericles ejerce de acusador contra Cimón, procesado por corrupción.

						
					

					
							
							ca. 462

						
							
							Cimón dirige un contingente militar ateniense en respuesta a la petición de ayuda de los espartanos para enfrentarse a los ilotas; los espartanos despiden a los atenienses.

						
					

					
							
							ca. 461

						
							
							Efialtes de Atenas y Pericles afianzan la democracia radical con su apoyo a la reforma de los poderes del areópago; ostracismo de Cimón.

						
					

					
							
							Años 50

							(principios) 

						
							
							Pericles convence a la asamblea democrática de Atenas de instituir un subsidio económico por servicios al jurado. Se construyen dos de los Muros Largos que conectan la ciudad de Atenas con sus puertos occidentales. Nace Jantipo, el hijo de Pericles. 

						
					

					
							
							458

						
							
							Se representa en Atenas la trilogía de Esquilo La Orestíada. 

						
					

					
							
							Años 50

							(mediados) 

						
							
							La Liga Délica envía a Egipto una importante expedición militar para apoyar una rebelión contra el imperio persa. Nace Páralo, el hijo de Pericles. Pericles se divorcia. 

						
					

					
							
							ca. 457 

						
							
							Esparta derrota a Atenas en la batalla de Tanagra. Cimón intenta regresar del ostracismo. Atenas derrota a Esparta en la batalla de Enofita. Pericles apoya la vuelta de Cimón.

						
					

					
							
							ca. 454

						
							
							Pericles dirige una expedición naval de la Liga Délica en el golfo de Corinto; la expedición a Egipto concluye con una importante pérdida de hombres y naves; el tesoro de la Liga Délica se traslada de la isla egea de Delos a la acrópolis de Atenas. 

						
					

					
							
							451

						
							
							La asamblea democrática de Atenas aprueba la Ley de Ciudadanía propuesta por Pericles.

						
					

					
							
							Años 50 (finales) / años 40 (principios) 

						
							
							Pericles estudia con Zenón. 

						
					

					
							
							ca. 450

						
							
							Cimón muere en la expedición militar a Chipre; probable renovación de la paz de Calias.

						
					

					
							
							448

						
							
							Los espartanos envían una expedición militar para hacerse con el control del oráculo de Apolo en Delfos; los atenienses responden enviando su propia expedición con idéntico objetivo. 

						
					

					
							
							447

						
							
							Comienza la construcción del Partenón de Atenas; los atenienses son derrotados en la batalla de Coronea (Beocia); Pericles fortifica el Quersoneso tracio y asienta a los atenienses.

						
					

					
							
							446

						
							
							Las ciudades estado de la isla de Eubea se rebelan contra la Liga Délica; los espartanos invaden el territorio ateniense; Pericles los soborna para que evacúen y conquista Eubea.

						
					

					
							
							446/5

						
							
							Atenas y Esparta juran un acuerdo de paz por un período de treinta años. 

						
					

					
							
							ca. 445

						
							
							Se construye un tercer Muro Largo para conectar Atenas con el Pireo, su principal puerto; algunos ciudadanos atenienses privados de voto son procesados y condenados a la esclavitud. 

						
					

					
							
							444

						
							
							Pericles aconseja el envío de colonos a Turia, en el sudeste de Italia y encarga al sofista Protágoras la elaboración de su constitución. 

						
					

					
							
							Años 40 

							(mediados) 

						
							
							Comienza la relación entre Pericles y Aspasia. 

						
					

					
							
							ca. 443 

						
							
							Tucídides de Atenas, hijo de Melesias y líder de la oposición política a Pericles, es condenado al ostracismo.

						
					

					
							
							Años 40

							(finales) 

						
							
							Nace Pericles, hijo de Aspasia y de Pericles. 

						
					

					
							
							440-439 

						
							
							Pericles dirige las tropas de la Liga Délica contra los rebeldes de la isla de Samos. 

						
					

					
							
							438

						
							
							Los colonos atenienses fundan la ciudad estado de Anfípolis en el nordeste de Grecia/sudeste de Tracia.

						
					

					
							
							437

						
							
							Presunto juicio contra el escultor Fidias, acusado de conducta sacrílega por su proyecto del Partenón; comienza la construcción de los Propileos que dan acceso a la acrópolis.

						
					

					
							
							Años 30 

							(mediados) 

						
							
							Pericles dirige una expedición naval al Mar Negro (Euxino); comienza a instancias de Pericles la construcción del Odeón. 

						
					

					
							
							433

						
							
							Los atenienses envían naves de guerras en apoyo de los corcireos, en guerra con los corintios. 

						
					

					
							
							Años 30

							(finales) 

						
							
							La asamblea ateniense aprueba el decreto de Mégara que prohíbe a los habitantes de la ciudad vecina de Mégara el uso de los puertos de los miembros de la Liga Délica.

						
					

					
							
							432

						
							
							Los espartanos envían sus últimas embajadas a Atenas negándose al arbitraje establecido por los términos de la paz de 446/5 y exigiendo la revocación del decreto de Mégara; Pericles convence a la asamblea ateniense y las demandas de los espartanos son rechazadas. 

						
					

					
							
							431

						
							
							Empieza oficialmente la guerra del Peloponeso con la invasión del territorio ateniense llevada a cabo por los espartanos y sus aliados; los atenienses se refugian dentro de sus murallas, envían una expedición naval al Peloponeso, expulsan a la población de la isla de Egina y atacan Mégara.

						
					

					
							
							430

						
							
							Una epidemia («la peste») diezma a los atenienses; Pericles dirige una expedición naval contra el Peloponeso; es destituido temporalmente de su cargo oficial en el consejo de generales atenienses; pierde a sus hijos legítimos, a su hermana y a otros familiares víctimas de la epidemia. 

						
					

					
							
							429 

						
							
							Pericles es reelegido para el cargo de «general»; solicita a la asamblea ateniense la ciudadanía para el hijo nacido de Aspasia; muere víctima de la epidemia.

						
					

				
			

		


		
			GENEALOGÍA ALCMEÓNIDA DE PERICLES

			A excepción de Jantipo, padre de Pericles, y de su abuelo paterno Arifrón, esta versión simplificada de los antepasados de Pericles solo recoge a los miembros de la familia de su madre, los Alcmeónidas, y únicamente se remonta a los primeros antepasados maternos de los que conservamos algún dato histórico fiable.

			Para una información más detallada, ver: 

			Davies, J.K. Athenian Propertied Families 600-300 B.C. Oxford: Clarendon Press, 1971, p. 368-385, 455-460. 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							== indica matrimonio

						
					

					
							
							- - indica parentesco

						
					

					
							
							Megacles, arconte a finales del siglo VII a.C. durante la conspiración de Cilón
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							Alcmeón, general de la primera guerra sagrada en los años 590 a.C. y huésped de Creso
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							Megacles, adversario de Pisístrato

						
							
							==

						
							
							Agarista, hija de Clístenes de Sición
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							Clístenes, el reformador de la democracia

						
							
							Hipócrates

						
							
							hija casada con Pisístrato
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							Arifrón
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							Agarista

						
							
							==

						
							
							Jantipo
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							Pericles

						
					

				
			

		


		
			PRÓLOGO. Una biografía de Pericles en el contexto de las fuentes antiguas

			Una noche, en la Atenas de mediados de los 90 del siglo V a.C.[1] (se desconoce el año exacto), una mujer potentada de nombre Agarista, en avanzado estado de gestación, soñó que daba a luz a un león. Pocos días después nacía su segundo hijo, a quien sus padres llamaron Pericles. La tradición de los antiguos griegos decía que los sueños eran enviados por los dioses: así lo habían aprendido de los poemas épicos de Homero la Ilíada y la Odisea, los célebres relatos que ahondaban en los daños derivados de la guerra de Troya y recogían las creencias fundamentales de la cultura griega. Tanto lo que se infería de los mitos de los antiguos héroes como los leones cazadores que todavía deambulaban por la Europa de la Antigüedad llevaban a los griegos a considerar a estos últimos poderosos defensores de su manada y fieros destructores de su presa. Agarista interpretó aquel sueño como un mensaje divino que venía a ilustrar el carácter tan especial del personaje que llegaría a ser su hijo, para bien o para mal… o para ambas cosas a la vez.

			Esa futura relevancia presagiada por Agarista acabó resultando cierta. En la cima de su carrera, Pericles llegó a ser el líder más célebre de la democracia más célebre y radical del lugar más célebre de la antigua Grecia durante su época más célebre. A lo largo del siglo V (la época de Pericles, que murió en 429), los desarrollos culturales de mayor influencia y más amplia difusión —desde las ideas científicas y filosóficas hasta las formas innovadoras del arte, la arquitectura y el teatro— se incubaron en Atenas. Las épocas posteriores han dispensado a este aspecto de la historia ateniense una acogida encomiástica. Mucho menos positiva es, no obstante, la valoración de lo que hicieron los atenienses con otros griegos durante ese mismo período, mientras iban saliendo de un estatus internacional secundario hasta convertirse en la potencia más rica y poderosa de su región. En torno a 430 los atenienses ejercían sobre muchos otros aliados griegos lo que —según Tucídides, historiador contemporáneo a Pericles y general del ejército de Atenas (Historia de la guerra del Peloponeso II, 63)— el propio Pericles consideraba una tiranía; otros contemporáneos suyos se hicieron eco de esa afirmación, añadiendo que Pericles gobernó Atenas como un tirano de facto: algo en lo que coinciden muchos estudiosos modernos, que asignan a la alianza liderada por Atenas la etiqueta de imperio y a Pericles la de imperialista, con todas las connotaciones negativas que poseen ambos términos en el contexto del colonialismo opresor en que dichos estudiosos se mueven.

			[image: ]

			Figura 1. Busto en piedra de Pericles. JFB / The Art Archive at Art Resource, NY)

			Entender el desarrollo de los acontecimientos y decidir cómo evaluar su importancia a la hora de formarnos un juicio sobre la Atenas clásica son cuestiones que, además de plantear un desafío, resultan especialmente relevantes para una biografía de quien a mediados del siglo V se convirtió en el líder político más influyente de Atenas. Pericles tuvo una implicación directa en las decisiones políticas y militares del gobierno democrático de Atenas que condujeron a la creación del llamado imperio ateniense, al que sus detractores acusan de maltratar a los griegos que se negaron a plegarse a su inflexible liderazgo. También representa un desafío evaluar la responsabilidad de Pericles en la infausta y célebre guerra del Peloponeso (431-404) entre Atenas y Esparta y sus respectivos estados griegos aliados. (El nombre de este conflicto se deriva de la ubicación geográfica de Esparta y de la mayoría de sus aliados dentro de la extensa península del Peloponeso que forma el territorio continental del sur de Grecia). En el año 431 los atenienses siguieron el insistente consejo de Pericles de no hacer concesiones a los espartanos, aunque una postura tan radical como esa significase la guerra. Y entre los dos estados rivales estalló un conflicto que llevaba incubándose varias generaciones. Veintisiete años después (veintitrés después de la muerte de Pericles), la derrota de Atenas en aquella larga y sangrienta guerra resultó catastrófica para su patria.

			Estos dos aspectos del liderazgo de Pericles —la naturaleza de su influencia durante la época de predominio de Atenas y su eficaz defensa de la guerra contra Esparta— obligan a preguntarse si, pese a la fama imperecedera que se ganó, su vida se puede considerar una tragedia antes que un logro. La respuesta que ofrezcamos aquí emergerá dentro del contexto de una breve biografía destinada a lectores que desconocen la historia de la antigua Grecia. Plutarco, el biógrafo y ensayista de la Antigüedad cuyos textos nos proporcionan el grueso de la información conservada acerca de la vida de Pericles, hace hincapié en lo que diferencia a un texto biográfico de la historia. Una biografía, dice, es la historia de una vida: se centra en las evidencias que revelan el carácter del sujeto, y especialmente en lo que atañe a la toma de decisiones bajo presión y a su conducta con otros. Como es lógico, escribir sobre el pasado (y, en realidad, también sobre el presente) implica seleccionar las evidencias que queremos someter a consideración; y, tal y como sugieren las palabras de Plutarco, escribir una biografía incrementa la inseguridad inherente a un proceso que intenta descubrir los pensamientos, los motivos y los sentimientos de un ser humano. Una biografía, en definitiva, conlleva necesariamente un alto componente especulativo: nunca seremos capaces de conocer en profundidad qué ocurre en la mente y en el corazón de los demás (y, probablemente, tampoco en los nuestros). El intento de entender una vida ajena implica una falta de certeza consustancial y permanente; y no es de extrañar que haya otros que disientan —a veces con vehemencia— de cualquier interpretación de la persona retratada que lleve a cabo el biógrafo.

			Por eso, los lectores de este libro se encontrarán inevitablemente y de forma repetida con expresiones como «posiblemente», «lo más probable es que» o «debió de». Al mismo tiempo, creo que el autor de una biografía asume la responsabilidad de ofrecer un análisis interpretativo del sujeto y no puede concluir siempre con un «quién sabe». No cabe duda de que el estudio de la historia antigua nos enseña a ser humildes, porque esa clase de respuestas no concluyentes e insatisfactorias son muchas veces las mejores que cualquier estudioso honesto es capaz de ofrecer. Y no anda desencaminado quien considera que los biógrafos están más cerca de los autores de ficción o de literatura fantástica de lo que a los historiadores les gustaría. El lector, en definitiva, debe conocer de antemano las características del género del texto que elige leer; y este consejo es doblemente válido en el caso de las biografías.

			El antiguo escritor griego Plutarco, en sus famosos pares de biografías que comparan a griegos y romanos (las Vidas paralelas, de las que nos ocuparemos más adelante), declara que tiene por costumbre no dedicar tiempo a la narración detallada de los acontecimientos contemporáneos a la vida de su protagonista, ni siquiera si están considerados episodios trascendentales de la historia. Cuando se escribe la historia de una vida, explica Plutarco, lo importante es deducir el carácter del sujeto a partir de sus acciones y palabras, aunque esos hechos y esas frases puedan parecernos menores dentro del esquema global de los acontecimientos. Mi enfoque, inspirado en el de Plutarco, pretende ante todo ofrecer una valoración del carácter de Pericles en acción. Por eso este libro no contiene un estudio comprehensivo o equilibrado de la historia de Atenas en tiempos de Pericles. De hecho, la narración no dedicará mucho tiempo a hechos históricos importantes, a menos que sean relevantes para entender las decisiones de Pericles en el plano personal y en el ejercicio de su liderazgo político. 

			La selección de lo que considero relevante para contar la historia de la vida de Pericles y analizar su liderazgo encuentra su justificación en el origen y el desarrollo de los tres rasgos que, a mi juicio, sustentan la valoración de su carrera: su inquebrantable oposición a Esparta; su confianza en el razonamiento basado en los conocimientos como fundamento de la persuasión política; y su defensa de los intereses políticos y económicos de los ciudadanos atenienses más necesitados. La consideración de estas cuestiones implica investigar su historia familiar, su orientación intelectual, sus habilidades políticas y su vida privada. Esta investigación exige, a su vez, una exploración exhaustiva del trasfondo histórico concreto que repercute en dichas cuestiones. De ahí que buena parte del texto aborde los hechos importantes anteriores al nacimiento de Pericles y los que acompañaron su juventud, antes del inicio de su actividad política. Esos capítulos se centran en la polémica historia de sus antepasados y, al mismo tiempo, en la conducta igualmente controvertida de los espartanos durante las décadas repletas de conflictos de finales del siglo VI y principios del V. A lo largo de esos años las guerras internas y externas (con los griegos del entorno y con los invasores extranjeros) determinaron no solo la forma del gobierno democrático y la independencia política de Atenas, sino su supervivencia física como comunidad. 

			Estos datos contextuales demostrarán hasta qué punto la carrera de Pericles devino la historia de un líder político preeminente cuyas ideas y políticas siempre estuvieron configuradas por lo que aprendió de niño acerca de una historia familiar tan controvertida como la suya; acerca del giro desleal y radical que dio Esparta en un intento de acabar con la democracia de Atenas fundada por Clístenes, su tío, tras librarse de la tiranía; y acerca de las crudas realidades de la vida política ateniense que le enseñó el exilio impuesto a su padre. Estas duras lecciones quedaron grabadas de forma indeleble en un Pericles adolescente y convertido en refugiado en el transcurso de las guerras médicas, en el marco de un conflicto desatado por una alianza de estados griegos cuyo objetivo era evitar ser conquistados por las fuerzas militares del gigantesco imperio gobernado por la dinastía persa aqueménida. El pánico originado por esa crisis bélica obligó a Pericles, demasiado joven aún para luchar en el ejército ateniense, a abandonar la patria —no una, sino dos veces— en medio del caos de las evacuaciones masivas de la ciudadanía.

			La necesidad de exponer estos detalles en los capítulos iniciales (que recogen la historia de Atenas anterior al nacimiento de Pericles y la de sus primeros años de vida) nace de una firme convicción: dicho contexto —y en especial cuánto se jugaba Atenas en esos acontecimientos, así como la vívida huella que esa realidad dejó en el joven Pericles— es esencial a la hora de entender, por una parte, cómo se fueron configurando su postura y sus políticas inflexibles destinadas a dotar a Atenas de un poder inexpugnable; y, por otra parte, la íntima conexión entre el poder de Atenas y —quizá por encima de todo— el miedo cerval de los atenienses frente a la amenaza para su seguridad que entrañaban sus enemigos, y en particular los espartanos. De ahí que la exhaustiva introducción a la vida de Pericles que contiene esta biografía permita a los lectores emitir su propio juicio acerca del líder cuya decisiva influencia en la democracia de su estado lo elevó, según Tucídides (II, 65), a la categoría de «primer ciudadano» de Atenas durante lo que se suele denominar el Siglo de Oro ateniense. 

			En definitiva, mi análisis de Pericles —y el motivo que me lleva a exponer con cierto detalle las crisis de la historia de Atenas medio siglo antes de que se convirtiera en su líder— se fundamenta sobre las lecciones aprendidas a partir de las experiencias y recuerdos de su primera infancia: esas lecciones, que Pericles no olvidó nunca, lo empujaron a formular una política sostenida que respondiera a las sucesivas y descarnadas realidades del poder político y militar del mundo griego en general y de las políticas de Esparta en particular. La ciencia cognitiva diría que las influencias que recibió Pericles desde niño —la historia familiar que conoció a través de sus padres y más tarde su propia experiencia vital— desarrollaron en él una «memoria del futuro». Como nos ocurre a todos, lo que escuchó y lo que experimentó como fenómenos repetidos durante su juventud —en su caso, los peligros que amenazaban a Atenas y la necesidad de afianzar su poder para defender su libertad; la falta de confianza que inspiraban unos espartanos traidores; y el destino impredecible de los políticos y militares más destacados de la Atenas democrática— generó en él una sólida tendencia a esperar que las circunstancias del futuro tuvieran su correlato en esos recuerdos y a ver el constante temor por la seguridad de su comunidad como la única actitud prudente que podía adoptar un ateniense. El hecho de que Pericles no cambiara nunca de postura es un factor esencial en el análisis de su liderazgo. Por muchas especulaciones que hagan los observadores modernos para valorar si más adelante tendría que haber cambiado de opinión, lo cierto es que jamás lo hizo.

			Tras la información sobre la familia y la infancia de Pericles, la historia de su vida recogida en este libro tratará de los medios de que se valió para obtener una fama inmortal de líder, muy superior a la de tantos otros ciudadanos ambiciosos involucrados en la agresiva política del sistema de gobierno democrático de Atenas. Dentro de este contexto, una de las cuestiones más sugerentes es la concerniente a su carácter y a las habilidades oratorias que le ganaron el respeto del pueblo y le permitieron persuadir a la masa de ciudadanos de la democracia (en griego «gobierno del pueblo») de adoptar las políticas aconsejadas por él. Como veremos, toda su actuación como líder obligado a obrar siempre bajo un riguroso escrutinio público y expuesto a una posibilidad muy real de recibir un castigo por promover políticas impopulares y fracasadas estuvo regida por el razonamiento fundado en el conocimiento como elemento clave para predecir el futuro más probable y, por lo tanto, como criterio a la hora de proponer políticas y leyes. En otras palabras, Pericles alimentó una estima inagotable por la razón y los conocimientos como instrumentos para combatir la inquietante y —a veces— funesta impredecibilidad de la vida humana. 

			Su criterio se vio poderosamente influenciado por su educación y su amistad personal con los pensadores más controvertidos de la Grecia del siglo V. No está de más puntualizar que Pericles fue capaz de servirse de un enfoque intelectual para convertirse en uno de los líderes políticos más convincentes y célebres de la historia. En los discursos políticos de hoy en día el tono frío y erudito raramente resulta eficaz; de hecho, los estudios de psicología más recientes demuestran que hasta el conocimiento con base científica cuenta con un mínimo poder de persuasión si entra en conflicto con los valores e intereses particulares de la gente. De ahí que resulte especialmente significativo que Pericles hiciera de su vivo interés por las cuestiones intelectuales y eruditas una herramienta base de sus persuasivos discursos públicos, en una democracia en la que la oratoria ejercía una enorme influencia en la toma de decisiones políticas. De un modo u otro, su invariable empeño en emplear razonamientos fundados en los conocimientos y en la reflexión hizo que la mayoría de sus conciudadanos —entre los cuales eran muy pocos los que compartían el excepcional bagaje de su formación y su interés por los debates de corte académico— tomasen decisiones difíciles, arriesgadas e incluso abnegadas en beneficio de su comunidad.
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			Figura 2. Vista de la Acrópolis y el Partenón. Album / Art Resources, NY.

			En tiempos de Pericles el nivel de instrucción de una inmensa mayoría era escaso, cuando no nulo; y su nivel de vida muy modesto, por no decir precario —al menos si lo comparamos con la opulencia y el estatus de la aristocracia ateniense—. La fortuna y la fama familiares situaban a Pericles en el sector más alto de la sociedad. Algunos miembros de la aristocracia se opusieron con vehemencia a una democracia que les exigía compartir el poder político con la masa de ciudadanos menos pudientes y contribuir económicamente a su bienestar. En claro contraste con esa postura, las medidas adoptadas por Pericles reforzaban los intereses políticos y económicos de la mayoría; unos intereses contrarios a los de su propia clase social. Al evaluar a Pericles es importante considerar las razones más probables del éxito de su controvertida política, cuyo rédito más notable quedó plasmado en la construcción de los costosos edificios —entre ellos el Partenón— que tanta fama han otorgado, hoy como entonces, al Siglo de Oro ateniense.

			Sus adversarios y rivales políticos le reprochaban su decisión —respaldada por los atenienses en la asamblea democrática (ekklesía)— de mantener un estricto control sobre sus aliados del imperio ateniense y dedicar su dinero a la construcción de unos edificios públicos extraordinariamente gravosos. Las denuncias de sus contemporáneos llegaron a ser despiadadas. Los autores de comedias se burlaron de sus tendencias intelectuales y lo acusaron de conducta inmoral en su vida sexual. Las críticas más acerbas apuntaban a su insistencia inquebrantable en que Atenas rechazara las demandas de Esparta; unas demandas que alcanzaron su punto álgido en la década de los 30 y desencadenaron la guerra del Peloponeso iniciada por Esparta. Algunos llegaron a acusar a Pericles de provocar la guerra para tapar los escándalos de su vida privada.

			El sangriento conflicto entre griegos estuvo acompañado de multitud de infortunios, incluida la epidemia mortal que acabó con Pericles en 429. La guerra concluyó en 404 con la rendición incondicional de Atenas a sus odiados enemigos espartanos, la destrucción de una economía floreciente, la abolición de la democracia y la instauración del régimen sanguinario de los colaboracionistas atenienses: sus crímenes sumieron a la comunidad en una guerra civil que llegó a su fin en 403 tras sangrientas luchas callejeras entre conciudadanos. Del resentimiento provocado por este conflicto interno derivaron el juicio y la ejecución en 399 de Sócrates, héroe de guerra ateniense y el filósofo más célebre del siglo V. Para Atenas la guerra del Peloponeso fue, en definitiva, catastrófica. ¿Hay que culpar a Pericles de un desenlace tan funesto? ¿Utilizó el criterio adecuado para elegir la mejor alternativa que se podía ofrecer a los ciudadanos y convencerlos de librar una guerra en lugar de ceder a las demandas espartanas? Después de su muerte ¿fue la cortedad de miras de los atenienses lo que llevó a abandonar la política estratégica de Pericles de no emprender una expansión en tiempos de guerra, como Tucídides los acusó de hacer? ¿Fueron ellos los responsables de su fatal destino, un destino que podría haber evitado la política auspiciada por Pericles? Tomadas en su conjunto, estas preguntas sobre la política de Pericles en relación con Esparta y sobre su empeño en que Atenas se siguiera beneficiando del control imperialista que ejercía sobre los demás griegos introducen, a mi juicio, los temas más complejos de cualquier debate acerca del liderazgo y el legado de Pericles; un debate iniciado ya en su época y que se viene prolongando hasta hoy.

			A las cuestiones relacionadas con la vida pública del Pericles líder se suman los aspectos más sobresalientes de su vida privada. En términos generales, sus relaciones familiares fueron turbulentas. Pericles exasperaba a sus hijos restringiendo sus gastos y negándose a ceder a sus caprichos cuando le pedían dinero para después despilfarrarlo. Tanto llegó a deteriorarse su relación que uno de ellos lo acusó de haber cometido adulterio con su propia nuera. Después de divorciarse de su esposa, Pericles se enamoró perdidamente de Aspasia, una mujer extranjera admirada por su agudeza intelectual —y, al mismo tiempo, denostada por dirigir un prostíbulo— que daba pie a muchas habladurías. Pericles no dudaba en manifestar públicamente el amor que sentía por Aspasia, con quien tuvo un hijo privado de la ciudadanía debido a una ley aprobada a instancias de su propio padre. Como veremos, algunos atenienses llegaron a decir que la célebre relación de Pericles con Aspasia abocó a Atenas a la guerra del Peloponeso.

			El férreo control que ejercía Pericles sobre sus emociones le permitía comportarse siempre con serena dignidad en presencia de otros. Nunca dejó de evitar escrupulosamente las situaciones sociales potencialmente incómodas, en especial los frecuentes banquetes que constituían el pegamento social de la aristocracia y en los que un exceso de vino podía dar lugar a incidentes embarazosos y rumores perjudiciales. La única ocasión conocida en que lo vieron llorar personas ajenas a su entorno —y en la antigua cultura griega un hombre de verdad, como los guerreros de la Ilíada de Homero, derramaba abundantes lágrimas en público y sin recato— fue durante su defensa de Aspasia ante los tribunales. Pero en los juicios atenienses mostrar las emociones era algo normal: no existe una sola anécdota que describa a Pericles haciéndolo en alguna situación improcedente. ¿Qué nos dicen, pues, los relatos biográficos acerca de su vida sentimental y de su éxito —o su fracaso— a la hora de integrar sus elecciones personales como hombre y como padre con su condición pública de gobernante ateniense dotado de una extraordinaria disciplina personal? ¿Influyeron los problemas —y las alegrías— de su vida íntima en sus consejos políticos? Estas cuestiones también formarán parte del análisis de Pericles recogido en esta biografía.

			La información biográfica en torno a Pericles procede únicamente de otros: al parecer, nada de lo que escribió estaba destinado a publicarse o a conservarse. No existen cartas privadas, ni diarios íntimos, ni declaraciones públicas, ni ensayos políticos o discursivos. Lo que se sabe de su vida privada y de su carrera pública procede exclusivamente de otros textos de la Antigüedad. Las fuentes antiguas conservadas (porque en los siglos que median entre él y nosotros se ha perdido una ingente cantidad de ellas) son limitadas y, al mismo tiempo, sumamente interesantes. Animo encarecidamente a los lectores a aprovechar las características (y en particular las carencias) de esta biografía como un estímulo para leer de primera mano los textos antiguos en los que se basa la historia de Pericles: de ese modo podrán llevar a cabo una crítica de su planteamiento y de sus conclusiones. Ese es mi deseo más ferviente, porque durante mucho tiempo la lectura de las fuentes antiguas de la historia de Grecia ha enriquecido mi vida de un modo muy particular.

			La forma de abordar esas fuentes se fundamenta sobre la confianza en las evidencias que contienen —a menos que existan razones claras para rechazar su testimonio—: unas evidencias que me facilitan el contexto para interpretar la biografía de Pericles. Dado el público al que pretendo dirigirme y la brevedad de este libro, no ofrezco una crítica demasiado exhaustiva de esas fuentes, pese a reconocer que se trata de un procedimiento esencial para que los especialistas determinen la probabilidad de certeza o de error (e incluso de falacia) de los datos de que disponemos. La decisión de no detenerme con detalle en la crítica de las fuentes no será del gusto de muchos estudiosos. La información recogida en esta descripción de la vida de Pericles se basa en lo que considero una verosimilitud razonable de los datos. A lo que añadiría que no creo en el acierto de la metodología que lleva a descartar o despreciar las fuentes antiguas solo porque las conjeturas y afirmaciones modernas sobre cómo «debía» comportarse la gente en el pasado hagan de esa información algo poco creíble. Sin duda, las fuentes no presentan una imagen uniforme de Pericles y más de una vez son de difícil comprensión, ya que —por mencionar un solo motivo entre muchos— fueron escritas por personas cuyas perspectivas y experiencias solían distar bastante de las nuestras. Con todo, dichas fuentes constituyen nuestra principal evidencia, y como tal las considero yo: como principal evidencia. Mi enfoque consistirá, en resumidas cuentas, en intentar contar la historia de la vida de Pericles tal y como emerge de la evidencia de las antiguas fuentes conservadas, sin entablar de modo explícito ningún debate con los estudiosos modernos, ni siquiera con los que aparecen citados en el texto. Esta característica del libro, que sé que no satisfará a algunos, significa que los lectores que deseen disfrutar de la ingente cantidad de sugerentes y valiosos estudios académicos sobre Pericles y sobre la historia de Atenas en el siglo V tendrán que acudir a otro sitio: por ejemplo, al listado de lecturas recomendadas añadido al final de esta obra. Y creo que conviene señalar que buena parte de los libros y artículos recogidos en ese listado cuestionan o descartan tanto mi planteamiento como mis conclusiones.

			La variedad de enfoques sobre la vida de Pericles, la viveza de los detalles y, en muchos casos, unas opiniones sólidamente fundamentadas hacen fascinantes las fuentes conservadas que abordan su biografía. Muchos de estos estudios antiguos, disponibles en traducciones fácilmente accesibles, aparecen recogidos en el listado de lecturas recomendadas. Abundan en ellos los relatos de coraje y cobardía, de violencia y generosidad, de prodigios y misterios: toda clase de vidas vividas con intensidad y con pasión. Alguna vez mencionaré fuentes antiguas concretas o citas literales que abordan temas decisivos. A continuación, con el fin de destacar la importancia e interés de las fuentes antiguas que disponen de información abundante y son la base de las páginas que siguen, haré una breve introducción a las mismas.

			La Vida de Pericles de las Vidas paralelas de Plutarco (que de ahora en adelante aparecerá citada como Pericles) es la única fuente antigua de que disponemos que ofrece información sobre él desde su nacimiento hasta su muerte. Entre Pericles y Plutarco, un aristócrata griego sólidamente instruido que vivió durante el imperio romano —entre los años 50 d.C. y 120 d.C.—, median aproximadamente cinco siglos. En esa época Grecia, la amada patria de Plutarco, llevaba mucho tiempo sometida a los romanos. La fama de Plutarco se debe sobre todo a sus Vidas paralelas —célebres por sus fascinantes anécdotas y sus exigentes lecciones morales—, que se contaban entre las lecturas favoritas de Shakespeare o de los fundadores de la república americana. Plutarco escribió también los Moralia, un extenso conjunto de tratados que exploraban una variedad de temas filosóficos, religiosos y personales. Todas sus obras revelan sus fabulosos conocimientos de la historia y la literatura anteriores a él. Plutarco suele mencionar o citar a autores cuyos textos ha leído minuciosamente y guardado en su memoria. De hecho, nos ha conservado muchos supuestos fragmentos (citas, comentarios y referencias) de «autores perdidos» muy relevantes para este período de la historia ateniense cuyas obras no han sobrevivido. 

			Plutarco elige a los protagonistas (masculinos) de sus biografías con el objetivo previo de comparar griegos y romanos, empleando un criterio personal que le lleva a descubrir en ellos aspectos relevantes compartidos y una similitud en los retos que afrontaron durante sus carreras públicas. De este modo, analiza cómo lograron —o no— alcanzar unos altos estándares morales en el ámbito de sus ambiciones personales y de sus deberes hacia los demás. A la mayoría de ellos los presenta como hombres admirables y de grandes logros (aunque muy alejados de la perfección) cuyas características como gobernantes merecen ser imitadas. Su escrupulosa imparcialidad se extiende a los protagonistas de sus biografías cuya forma de vida nadie —a su juicio— debería emular, y nunca omite las buenas cualidades que suelen contener incluso los malos ejemplos. Está convencido de que no hay modo más eficaz de conseguir que los seres humanos aprendan cómo llevar una vida óptima y responsable que reflexionar sobre las experiencias de quienes se empeñaron en adecuar su vida a los niveles superiores de excelencia. Plutarco escribe sus biografías con el propósito de que en el futuro cualquiera pueda estudiar unas historias que sirven de estímulo para reflexionar sobre la propia vida y la mejor manera de vivirla.

			La biografía paralela a la de Pericles es la del político y general del siglo III a.C. Fabio Máximo, cuyo éxito político durante la república romana culminó con el nombramiento de cónsul (uno de los dos miembros del consejo de funcionarios elegidos anualmente que ejercían como principales líderes de la república y generales del ejército). Fabio Máximo se hizo célebre durante la segunda guerra púnica (218-201 a.C.) al evitar la conquista y el saqueo de Roma a manos de Aníbal, el intrépido general de la ciudad norteafricana de Cartago. Ante el asombro de unos romanos presos del pánico, Aníbal y sus tropas invasoras cruzaron las cumbres nevadas de los Alpes, consideradas infranqueables, e invadieron Italia con intención de atacar el corazón del territorio romano. Cuando, tras las sucesivas masacres sufridas por los ejércitos romanos enviados a detenerlos, Aníbal y sus fuerzas cartaginesas se acercaron a Roma, la ciudad sufrió la mayor amenaza de su historia. 

			Fabio se ganó el título de «el Dilatador» (cunctator) con su estrategia de evitar una batalla a gran escala contra el ejército de Aníbal en territorio romano manteniéndose a la espera de su agresivo adversario y agotándolo con una guerra de desgaste. Pese a traicionar la tradición que animaba a los romanos al valeroso enfrentamiento con el enemigo, sus tácticas dilatorias fueron un éxito. Roma sobrevivió a los años de devastación que sufrió Italia a manos de Aníbal antes de desquitarse invadiendo el territorio del lado opuesto del Mediterráneo y logrando un triunfo decisivo: la primera conquista romana en ultramar. No obstante, Fabio no tuvo parte en la victoria definitiva de Roma sobre los cartagineses: el riesgo excesivo que a su juicio entrañaba aquella expedición en ultramar lo llevó a desaconsejar una guerra contra el norte de África. Murió en 203, tras el sombrío —por no decir trágico— broche que puso fin a su carrera. 

			Ateniéndose a la imparcialidad de su planteamiento biográfico, Plutarco destaca algunas de las debilidades y fracasos comunes a Pericles y a Fabio; pero, en conjunto, los presenta como exponentes de un ejercicio meditado y cauto de liderazgo en una época de enormes peligros. Según Plutarco, uno y otro demostraron idéntico valor en la guerra; y, al mismo tiempo, ambos generales tuvieron el acierto de evitar exponer a sus conciudadanos a peligros innecesarios en el campo de batalla. Plutarco concluye equiparando la excelencia (expresada con el término areté, que se suele traducir como «virtud») que ambos cultivaron en su vida, en especial la «capacidad para asumir las imprudencias de sus pueblos y colegas en el mando» y el «autocontrol» y la «justicia» (Pericles 2). 

			En el griego original de Plutarco cada una de estas expresiones equivale a sendos términos: praotes y dikaiosyne. El empleo tan frecuente de una traducción única para ambas palabras menoscaba gravemente la compleja amplitud de sus significados. De hecho, traducirlas como «mansedumbre» y «justicia», las principales definiciones que resultarían de la búsqueda en un diccionario de griego clásico, induce a engaño. Uno de los propósitos de este libro consiste en intentar demostrar qué sentido atribuye Plutarco a estos términos tan complejos cuando los aplica a Pericles, sobre todo al exponer lo que, a su juicio, compone su psicología. Pericles aparece mencionado también en otras biografías de Plutarco que tienen como protagonistas a líderes famosos de la Grecia del siglo V, así como en varios tratados; menciones a las que aludiré siempre que amplíen la información contenida en su Pericles. 
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			Figura 3. Busto doble de los historiadores Heródoto y Tucídides. Universal Images Group / Art Resource, NY.

			Ni siquiera Plutarco nos ofrece muchos detalles de los primeros años de la vida de Pericles, pero sí recoge el sueño de Agarista y unas palabras acerca de su padre, un héroe de guerra, así como el papel decisivo que desempeñó su familia materna a finales del siglo VI en la expulsión de los tiranos atenienses y la instauración de la democracia. Lo más probable es que tomara de Heródoto el relato del sueño. La Historia de Heródoto, cuya obra data de finales del siglo V, cambió para siempre la historiografía: se trata de un rico y colosal relato que estudia el contexto y los acontecimientos de las guerras médicas (entre los años 90 y principios de los 70 del siglo V). Nacido en la ciudad de Halicarnaso (hoy en el sudoeste de Turquía), los conflictos políticos de su patria lo obligaron a pasar su vida en el exilio, que aprovechó para viajar y entrevistar a personajes de todo el mundo mediterráneo. Aunque su obra solo menciona a su contemporáneo Pericles en una ocasión (VI, 131, el relato del sueño), la narración nos ofrece el mejor testimonio de las hostilidades con Persia que acompañaron los primeros quince o veinte años de la vida de Pericles. Heródoto recoge un vívido relato repleto de acción sobre el conflicto que enfrentó al imperio persa con una alianza de treinta y un estados griegos de la que formaba parte Atenas. Su Historia es también la principal fuente conservada de la historia familiar de Pericles previa a su nacimiento. Por eso los primeros capítulos de esta biografía recurren por extenso a los libros V-IX de la Historia de Heródoto (las secciones internas o «capítulos» de las obras de la antigüedad suelen conocerse como «libros»). 

			La Historia de la guerra del Peloponeso es hoy —junto con la biografía de Plutarco— la fuente a la que se suele acudir con más frecuencia para conocer la historia de la época de Pericles y, sobre todo, su implicación en los acontecimientos que provocaron el conflicto. Entre los años 440 y 430 (el momento culminante de la carrera de Pericles como gobernante de Atenas), Tucídides ya había entrado en la edad adulta y vivió al menos hasta el final de la guerra, en 404. Miembro de una familia acomodada como la de Pericles, Tucídides fue elegido para ocupar el cargo público más importante de la Atenas democrática y sirvió como general en los inicios de la guerra cuya historia se encargó de redactar. Su relato se extiende hasta los acontecimientos de 411, año en el que el texto se interrumpe bruscamente por razones que ignoramos. La Historia de Tucídides fue el principal y primer texto histórico de la historia antigua de Grecia focalizado en la época contemporánea a su autor. El penetrante análisis de las duras realidades de la guerra y de sus terribles consecuencias físicas y emocionales en la población, expresadas con un estilo impactante —y a veces complejo— que incluye discursos puestos en boca de personajes destacados, ha hecho de su obra un clásico de la literatura histórica y de las ciencias políticas. Y Plutarco la conocía en profundidad.

			Gracias a la experiencia directa del campo de batalla que le proporcionó su cargo de general, Tucídides contaba con un conocimiento privilegiado del funcionamiento interno de la política de Atenas y del clima emocional de sus ciudadanos, sometidos a la tensión de la guerra. También fue un ejemplo drástico de la respuesta negativa que podía esperar cualquier alto funcionario ateniense que no estuviera a la altura de las expectativas de sus conciudadanos. Cuando en el año 424 el enérgico general espartano Brásidas venció en el norte de Grecia a las tropas mandadas por Tucídides (a quien no se puede atribuir una responsabilidad directa en tan grave derrota), sus conciudadanos castigaron su revés militar con un exilio de veinte años. Como contaba con recursos económicos suficientes para viajar de forma segura a cualquier destino, incluso en pleno conflicto internacional, Tucídides se dedicó a visitar todos los escenarios de la guerra, observando y conversando con los integrantes de uno y otro bando.

			El relato de Tucídides, basado en esa investigación en primera persona, ofrece una narración siempre incisiva de los acontecimientos y los motivos. Sus dos primeros libros (de un número total de ocho), que recogen la historia cargada de conflictos de los asuntos internacionales de Atenas durante el más de medio siglo que siguió a las guerras médicas, documentan de forma dramática la postura inflexible de Pericles respecto a la política exterior ateniense durante el estallido y los años iniciales de la guerra del Peloponeso. El testimonio —en ocasiones conciso y telegráfico— de los capítulos sobre la historia comprendida entre los años 480 y 430, denominada Pentecontecia («período de cincuenta años») por los estudiosos, resulta fundamental para cualquier análisis de la política exterior que acompañó la carrera de Pericles. Por desgracia, esos capítulos solo mencionan su papel en unos acontecimientos tan controvertidos a partir del relato de los inicios de la guerra del Peloponeso. 

			Llegado a ese punto, Tucídides combina la descripción de los hechos con su versión de los persuasivos discursos que pronunció Pericles durante un período tan tenso como el que precedió a la guerra y los posteriores conflictos iniciales. Posiblemente Tucídides escuchó hablar a Pericles: la espléndida reconstrucción de sus argumentos que lleva a cabo el historiador nos ofrece el único relato exhaustivo en que un contemporáneo expone el criterio de Pericles en dos temas decisivos. En primer lugar, Tucídides recoge su insistencia en el deber de los atenienses de no doblegarse ante las amenazas de los espartanos, en quienes —como repite una y otra vez— es absolutamente imposible confiar, así como la necesidad de adoptar su arriesgada estrategia de pensar en Atenas «como una isla» para lograr la derrota definitiva del enemigo. El Pericles que nos presenta Tucídides en segundo lugar describe los recursos materiales y las características sociales y políticas de Atenas que, según él, permitirán su subsistencia como estado libre e independiente mediante una guerra de desgaste que agote al enemigo. Al igual que el general romano Fabio Máximo, su pareja en las Vidas paralelas de Plutarco, Pericles intenta proteger a su patria con una estrategia de desgaste de un enemigo a quien no cree posible vencer en un enfrentamiento directo en el campo de batalla.

			Tucídides concluye con un juicio explícito acerca de Pericles, a quien considera el gobernante más influyente de la Atenas democrática: alguien que supo ver lo que debía y no debía hacer Atenas para imponerse en la guerra del Peloponeso. Como hemos señalado antes, una de sus frases más célebres sintetiza lo que es, en su opinión, el papel claramente dominante de Pericles: «Aquello era de nombre una democracia, pero, en realidad, un gobierno del primer ciudadano» (II, 65, 9; el término griego arché, que se suele traducir como «gobierno», posee una raíz semántica cuyo significado literal es «estar a la cabeza de»). El testimonio contenido en los brillantes discursos que Tucídides pone en boca de Pericles es decisivo para el capítulo que pone fin a esta biografía, motivo por el cual aparecen recogidos con detalle. ¿Cómo es posible —nos preguntaremos— que un solo gobernante lograra tanto poder e influencia en una democracia directa famosa (y a veces denostada) por su confianza en un gobierno asambleario y por su hostilidad frente al poder único? ¿Qué conclusiones podemos extraer acerca del acierto de las políticas que con tanta vehemencia propone Pericles a los ciudadanos de Atenas con sus dramáticos y eficaces discursos?

			Únicamente conservamos otra fuente literaria contemporánea a Pericles que contiene un testimonio directo sobre él: se trata, sin lugar a dudas, del testimonio acerca de su carácter y su carrera más pintoresco de la Antigüedad. Nos referimos a las obras cómicas de ese género teatral innovador que los especialistas denominan la comedia antigua ateniense. Al igual que las tragedias (las obras dramáticas que hicieron célebre a Atenas por su riqueza cultural), las comedias eran producciones teatrales a gran escala representadas en el transcurso de grandes festivales nacionales que se subvencionaban con fondos públicos y en los que los autores se disputaban el primer premio a la mejor obra dramática. La comedia antigua, con sus tramas ficticias y las continuas burlas que sufrían tanto quienes aparecían en escena como los integrantes del auditorio, la comedia antigua llevaba a cabo una vigorosa sátira de los gobernantes políticos y de las convenciones sociales atenienses. A veces los insultos tomaban una forma obscena. El único autor cuyo corpus de comedias conservamos íntegro es Aristófanes. De las obras perdidas de tantos otros comediógrafos solo nos han llegado citas aisladas y algunos párrafos, lo que las convierte en las denominadas «fuentes fragmentarias». Muchos de esos «fragmentos» aparecen recogidos en el Pericles de Plutarco.

			Como muchos otros políticos destacados que se convirtieron en blanco de esas burlas, Pericles fue víctima de las abiertas críticas de Aristófanes y de sus colegas, que lo acusaban de haberse convertido en un tirano con una influencia excesiva sobre las decisiones tomadas por el gobierno democrático de los atenienses. Pericles sufrió las invectivas del poeta cómico Teleclides ya en los años 440. Hacia 430 Hermipo y Cratino siguieron esa misma línea crítico-satírica, cuyo aguijón alcanzó tales proporciones que alguien tan preocupado por su imagen pública como Pericles no tendría más remedio que considerar penoso. Especialmente Cratino ridiculizó a aquel tirano que, según él, se comportaba como el rey de los dioses: sus obras no renunciaron a esas invectivas verbales hasta al menos principios de los años 420, durante los inicios de la guerra del Peloponeso de cuyo comienzo Cratino culpaba a Pericles. En esa misma década, una vez desaparecido Pericles, se representaron las comedias de Aristófanes, quien lo sometió también a una cáustica crítica acusándolo de haber promovido la guerra en interés propio. Los poetas cómicos Platón y Eupolis, a su vez, lo mencionan en sus obras de tintes políticos representadas durante las décadas que duró la guerra del Peloponeso. Decidir qué uso hacer del escarnio sufrido por Pericles en los escenarios públicos es, evidentemente, algo decisivo para cualquier análisis de su reputación y su ascendiente como gobernante.

			Sabemos que hubo otros autores contemporáneos que proporcionaron información acerca de Pericles, en particular Ion de Quíos y Estesímbroto de Tasos, de cuyas obras, por desgracia, solo han sobrevivido algunos fragmentos. Al parecer, los dos criticaron y ridiculizaron a Pericles; pero la pérdida casi absoluta de las escenas cómicas en las que este interviene impide entender el trato global que recibió de ellos.

			Otras dos obras no contemporáneas a Pericles ofrecen una narrativa especializada que aborda sus años de vida. La más temprana, la Constitución de los atenienses, se ha atribuido a Aristóteles, el famoso filósofo y científico del siglo IV que se trasladó a Atenas con el propósito de dirigir una academia masculina de alumnos con recursos y tiempo suficientes para recibir una educación superior. Fruto del trabajo de investigación de esos alumnos nació esta obra sobre la historia política y la estructura constitutiva de la Atenas contemporánea que forma parte de un colosal proyecto de documentación acerca de los sistemas políticos de más de 150 estados griegos. La primera parte de la Constitución examina el desarrollo político de Atenas hasta la restauración de la democracia que siguió a la guerra civil de los años 404-403. Entre sus principales temas figura el permanente conflicto entre los atenienses que defendían la democracia y los contrarios a ella. Pericles aparece caracterizado como un «gobernante del pueblo» que hizo más democrática a Atenas pese a la oposición de la aristocracia (Constitución XXVII).

			La otra fuente narrativa especializada no contemporánea a Pericles es el griego Diodoro de Sicilia, autor de la exhaustiva Biblioteca histórica del siglo I a.C., cuando Grecia ya llevaba un siglo bajo el dominio de Roma. La extensa obra de Diodoro pretende trazar una historia universal del mundo mediterráneo y del sudoeste asiático y su entorno que llega hasta sus propios días. La mayoría del texto se ha perdido, pero afortunadamente conservamos su descripción de buena parte del siglo V, que se inicia con la invasión persa de la Grecia continental en 480 y se prolonga hasta finales de siglo (Biblioteca, libros XI-XIV). La información que ofrece Diodoro no aparece en ninguna otra fuente conservada. Aun así, al lado de Plutarco y Tucídides, Diodoro no dice mucho acerca de Pericles. 

			Existen otras obras de la antigüedad grecorromana que contienen algunos testimonios en torno a Pericles y que forman parte de una literatura tan variada como los complejos diálogos del célebre filósofo ateniense Platón (escritos en la primera mitad del siglo IV), la entretenidísima colección de perlas de la historia de la cultura recogida por Ateneo (en torno al año 200 d.C.) y las biografías de pensadores y filósofos famosos que escribió Diógenes Laercio en la primera mitad del siglo III d.C.: testimonios todos ellos compuestos exclusivamente de unas cuantas anécdotas y comentarios acerca de Pericles, y no de relatos consistentes.

			En otra categoría de testimonios literarios relevantes para una biografía de Pericles figuran algunas obras anteriores a él y a sus contemporáneos que los atenienses reconocían como fundamento de la identidad griega en general y de la ateniense en particular. Encabezan esa lista los colosales poemas del siglo VIII de Homero, que ahondan en asuntos complejos de la conducta humana: desde el empeño con que los hombres y las mujeres pueden y deben buscar la excelencia y gestionar el fracaso, hasta la relación que debe unir a los hombres con los dioses, cuyo impacto en la vida personal se consideraba tan decisivo, aunque a veces resultase severo y difícil de entender. Eran tantas la fama y la popularidad de Homero que sus intérpretes podían ganarse la vida actuando en recitales públicos y privados. En tiempos de Pericles todo el mundo conocía también los brevísimos relatos de animales dotados de habla recogidos en las Fábulas de Esopo: sus moralejas constituían una parte esencial de la educación de los niños y en las comedias de Aristófanes se alude con frecuencia a ellas. No hay en este libro espacio suficiente para exponer con detalle la posible influencia que Homero y Esopo ejercieron en Pericles, pero tanto él como sus contemporáneos conocían bien las obras de ambos. Quienes se sumerjan en su lectura entenderán mucho mejor el legado del contexto de pensamiento en el que creció Pericles.

			De las tragedias escritas en Atenas en vida de Pericles se deriva una fuente de información indirecta sobre el contexto cultural que lo rodeó. Estas obras contienen un complejo examen de la moral y los conflictos humanos. Las que han sobrevivido continúan siendo clásicos de la literatura universal. Aunque fueron muchos los trágicos que vieron representadas sus obras en los escenarios de Atenas, solo se conservan intactas algunas de las escritas por Esquilo, Sófocles y Eurípides. La interpretación de las tragedias, cuyos argumentos y personajes abordan problemas vitales y pluridimensionales carentes de una solución evidente, es motivo de debate entre los estudiosos de la literatura y la política. En ellas lo bueno y lo malo no aparece fácil ni nítidamente delineado, tanto si las cuestiones y los conflictos que plantean conciernen a los actos y a la responsabilidad individuales como a las necesidades y los deseos de la comunidad. Esquilo y Sófocles tuvieron una relación directa con Pericles; en su juventud, este último patrocinó una tragedia de Esquilo basada en la batalla de Salamina que se libró en las guerras médicas y, ya en la cima de su carrera política, fue elegido general junto con Sófocles para dirigir un polémico ataque contra Samos, antigua aliada de Atenas. La extensión de este libro no permite abrir el minucioso debate que merecen estas obras, lo que proporciona a los lectores mayor motivo aún para conocer de primera mano unos textos tan sugerentes como estos. 

			Otra categoría diferente de referencias textuales indirectas es la de los controvertidos pensadores y maestros del siglo V conocidos por los griegos como sofistas (término aplicado a los «sabios»), a quienes hoy en día se suele considerar los primeros filósofos griegos. Los ejercicios mentales de estos intelectuales especulaban con la naturaleza del universo en el ámbito micro y macrocósmico. Eran muchos los que consideraban peligrosas sus conclusiones: aparentemente, sus teorías negaban la realidad divina y, por lo tanto, suponían una amenaza para una religión tradicional en la que los dioses eran protectores de las comunidades a las que, por un lado, prodigaban sus favores y, por otro, estaban dispuestos a castigar si se mostraban claramente irrespetuosas con su divina majestad. Por otra parte, los sofistas dominaban la argumentación y, a cambio de una generosa retribución, enseñaban a sus alumnos el arte de la persuasión. De ahí que muchos temiesen el daño que los hombres más adinerados, instruidos por estos especialistas en una retórica convincente, podían infligir a la sociedad ganando cualquier debate sin ceñirse al derecho o a la justicia. 
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